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Cuando apenas terminaban de repicar las campanas
que anunciaban la Resurrección de Jesucristo, des-
pués de un Triduo Pascual donde el Pontífice no pu-
do encabezar las ceremonias conmemorativas, vol-

vieron a doblar para anunciar la muerte del Papa Francisco,
quien —en un esfuerzo mayor, dada su deteriorada salud—
había entregado a los miles de fieles congregados en la Plaza de
San Pedro de Roma la bendición urbi et orbi, en un acto que
ahora se entiende como una despedida.

Su pontificado de 12 años estuvo marcado por gestos de
sencillez, cercanía y apertura, demostrativos de su personali-
dad y de los valores que relevó. Tras la inesperada renuncia de
Benedicto XVI, la elección del entonces arzobispo de Buenos
Aires, Jorge Mario Bergoglio, produjo sorpresa al ubicar, por
primera vez, en el sitial de Pedro a un jesuita latinoamericano
“del fin del mundo”. Tomando el nombre del santo de los po-
bres, Francisco rechazó el uso
de atuendos propios de un
pontífice, como los zapatos ro-
jos, siguió usando la misma
cruz al cuello y decidió vivir en
la residencia Santa Marta y no
en el palacio apostólico. Defi-
nió su acción misionera el esfuerzo por “dirigirse a las perife-
rias”, donde están los más humildes y marginados. 

Fue un activo viajero, como su antecesor, Juan Pablo II,
en una tarea evangelizadora que lo llevó a 66 naciones en
más de 40 viajes apostólicos, visitando países tan diversos
como la República Democrática del Congo, Sudán del Sur,
Mongolia, Bangladesh y muchos otros lugares donde misio-
neros se empeñan en anunciar el Evangelio, muchas veces en
solitario y bajo riesgo. Su primer destino fuera de Roma fue
Lampedusa, donde miles de inmigrantes llegan a pedir refu-
gio, pero se encuentran con una “deshumanización del fenó-
meno migratorio”, dando lugar al “naufragio de la civiliza-
ción”, denunció. En un estilo directo y claro, criticó el consu-
mismo y la inequidad y, por ello, hubo quienes intentaron
manipular un mensaje que encontraba su fuente en la tradi-
ción de la doctrina social antes que en modelos ideológicos
en los que se le pretendió encasillar. Muestra, tal vez, de su
rechazo a esas maniobras fue el hecho de que nunca volviera
a Argentina, donde el kirchnerismo realizó esfuerzos a veces

burdos por aprovecharse políticamente de su figura. Francis-
co acogió en Roma con cordialidad a los distintos presidentes
de su país, incluido a Javier Milei, a quien perdonó sus dichos
en su contra. Un gesto no menos elocuente es el hecho de que
el último dignatario mundial al que recibiera antes de morir
haya sido J. D. Vance, el vicepresidente de Estados Unidos,
un gobierno del que era sin duda distante.

Su visita a Chile, en 2018, significó uno de los momentos
complejos de su pontificado, debido al manejo por la Iglesia
local de los casos de abusos sexuales y a algunas de sus pro-
pias decisiones en la designación de obispos. Pero los antece-
dentes que fue conociendo llevarían a Francisco a dar un giro
radical. Tres meses después de la visita, reconoció haber in-
currido en “graves equivocaciones”, mandó un enviado es-
pecial e inició un largo proceso de renovación del episcopa-
do. A la larga, la determinación con que encaró el tema de los

abusos —profundizando una
línea iniciada por su antece-
sor— y las reformas que llevó
a cabo en la curia llegarían a
constituir una parte funda-
mental de su legado. Un lega-
do que, en lo doctrinal, queda

recogido en sus cuatro encíclicas y en exhortaciones apostóli-
cas que enfatizan aspectos esenciales del mensaje evangélico:
la fe, el amor de Dios y la construcción de una sociedad más
justa y solidaria, una de cuyas expresiones es también la
preocupación por el medio ambiente.

Su sucesor, que será elegido por un colegio cardenalicio de
gran diversidad e internacionalización, deberá profundizar lo
avanzado hacia una gobernanza eclesial dispuesta a reaccionar
ante cualquier abuso de sus miembros, transparente en sus fi-
nanzas y en su ordenamiento interno, donde las mujeres tie-
nen creciente presencia y se abordan temas controversiales, co-
mo la unión civil de parejas del mismo sexo o la autorización
de los divorciados a recibir la comunión. Quien lidere la Iglesia
Católica, “experta en humanidad”, tiene el gran desafío de res-
ponder a las exigencias de un mundo secularizado que, sin em-
bargo, evidencia hondas necesidades espirituales. Será en la
Capilla Sixtina donde se decida quién liderará esta institución
de más de dos mil años de antigüedad, que comprende una
comunidad de alrededor de mil 400 millones de creyentes.

Su compleja visita, en 2018, terminaría

marcando un momento clave para su

pontificado y también para la Iglesia chilena.

El Papa Francisco

Las ayudas financieras a las personas que cursan la
educación superior tienen el riesgo conocido inter-
nacionalmente como “efecto Bennett”, de que las
instituciones respondan ante su existencia elevan-

do el valor de los aranceles. Con todo, la evidencia respecto
de la materialización de ese riesgo es más bien mixta y los
estudios que lo sugieren concluyen que el efecto sería, en
general, modesto. Quizás por ello Chile había optado por
un financiamiento con límites tanto para las becas como pa-
ra los créditos, pero sin regular los aranceles. La irrupción
de la gratuidad cambió este enfoque: para hacerla efectiva,
se requirió que los aportes por gratuidad no pudiesen supe-
rar un arancel regulado. Y para definir este, se planteó
—plasmándolo en la Ley de
Educación Superior— esta-
blecer grupos de carreras con
estructuras de costos simila-
res, definiéndose los recursos
requeridos para impartirlas
en atención a su estructura
curricular; al tipo de programas; a los niveles, los años y las
dimensiones de acreditación, y a su tamaño y la región en
que se impartieran. El enfoque no tomó en consideración la
existencia de universidades que por mucho tiempo ha reci-
bido fondos públicos que afectan su estructura de costos.

Además, es evidente que la definición de esos grupos
de carreras es, en la práctica, arbitraria, y los criterios utiliza-
dos para estimar costos, muy imperfectos. Así, la lectura de
las resoluciones exentas que sirven de base a la definición de
los aranceles regulados da cuenta de ajustes que resultan
difíciles de entender. Muestra de ello, hace poco se ha cono-
cido la última partida de aranceles regulados que regirán a
partir de 2026: en muchos casos están por debajo de los va-
lores transitorios que habían regido para varios de los mis-
mos programas. Y como se trata de una partida que cubre,
aproximadamente, el 60 por ciento de los programas, esto
ha generado preocupación. Por cierto, los impactos en los
ingresos son particularmente severos en las instituciones

privadas que no pertenecen al Consejo de Rectores, pero
ello no significa que estas, tanto estatales como privadas, no
estén también afectadas. Inevitable es recordar que, cuando
se discutió la gratuidad, una de las preocupaciones plantea-
das fue precisamente la imposibilidad de estimar adecuada-
mente los costos de los distintos programas, y que una vez
que se tiene esta herramienta, aumentan las posibilidades
de que ella termine sirviendo los intereses fiscales antes que
los educacionales. Es lo que parece estar ahora ocurriendo.

Mientras tanto y en paralelo, se sigue tramitando, apro-
vechando mayorías circunstanciales en comisiones de la
Cámara, el proyecto que crea el nuevo Financiamiento de la
Educación Superior (FES) como reemplazo del CAE, sin ha-

cerse cargo de las numerosas
críticas que ha recibido. De
aprobarse, se acrecentaría el
impacto financiero sobre las
instituciones, poniendo en
riesgo proyectos educativos
valiosos y debilitando las

oportunidades de innovación, tan necesarias, en la forma-
ción de pregrado. La pretensión intelectual de que las auto-
ridades están en mejor posición para definir el arancel que
deben cobrar las instituciones no solo refleja una soberbia y
un desconocimiento del desarrollo del sistema de educa-
ción superior abrumadores, sino también una marcada in-
diferencia respecto de su destino y de las oportunidades
que representa para muchos jóvenes. La paradoja es que
por ese camino el proyecto, en algún momento, se frenará y
el reemplazo del CAE —necesario y que se viene plantean-
do desde 2012— quedará una vez más postergado. La tra-
mitación de esta iniciativa no parece estar ponderando la
responsabilidad que se espera de un gobierno. Además, de
llegar a aprobarse, muchos jóvenes, supuestamente benefi-
ciarios del nuevo esquema, una vez que se percaten de la
exagerada retribución que el Estado les exigirá, se sentirán
burlados. Así, es difícil avanzar. Los parlamentarios debe-
rían tomar nota de lo que les está solicitando el Ejecutivo. 

La pretensión de que las autoridades estén en

una mejor posición para definir los aranceles

a cobrar denota soberbia y desconocimiento. 

Educación superior: frentes complejos 

La decisión del
Partido Socialista de
ir a la primaria de la
centroizquierda con
su presidenta, la se-
nadora Vodanovic,
ha sido, para nume-
rosos observadores
externos y algunos
militantes socialis-
tas, una sorpresa.
¿Por qué no respal-
dar a Carolina Tohá, hija de un mártir
del allendismo, ministra clave del go-
bierno del que forman parte e integran-
te de un partido —el PPD— fundado
por Ricardo Lagos como una suerte de
sucursal del PS? ¿Por qué arriesgarse
con una candidata poco conocida y que
podría ser derrotada en la primaria del
29 de junio?

La sorpresa se acentuó cuando la
flamante abanderada declaró que su
partido ha “pagado un precio alto” por
ser parte del Gobierno, que
“nuestra identidad socialista
se ha ido diluyendo, perdien-
do voz y rumbo”, y que no se
ven en absoluto como “conti-
nuidad” de la actual adminis-
tración. Frases fuertes, vinien-
do de la cabeza de un partido oficialista.

Tal sorpresa, sin embargo, carece
de fundamento. El PS de hoy se com-
porta como lo ha hecho sistemática-
mente a lo largo de su historia.

El PS nace de la confluencia de cau-
dillos populares diversos, no como una
fuerza que dote de expresión política a
un movimiento social ni de estructura

orgánica a una ideología omnicom-
prensiva. Esto lo distingue del PC, que
surge desde el movimiento obrero y se
asume tempranamente como instru-
mento del marxismo-leninismo; y eso
mismo lo hace atractivo para sectores
medios y corrientes libertarias. En otros
términos, si el PC es lo que en la dere-
cha representa la UDI, el PS es el equi-
valente a RN: un ente, por lo mismo,
difícil de domeñar.

Los conflictos de liderazgo, las di-
visiones ideológicas y su débil institu-
cionalización le han dificultado al PS la
convivencia en coaliciones políticas y la
elección de sus abanderados presiden-
ciales. Fue reticente en 1938 a apoyar a
Pedro Aguirre Cerda. Tras su muerte,
se dividió y no logró levantar una can-
didatura propia ni influir en la elección
de 1942. En 1946 respaldó sin entusias-
mo a González Videla. En 1952, una
parte apoyó a Ibáñez del Campo y otra
a Allende. Si bien en 1958 optó por

Allende, lo hizo sin unanimidad: ya en-
tonces se le consideraba una figura des-
gastada. En 1964 volvió a resistirse: le
veían poca viabilidad. En 1970, cuando
ya era el líder indiscutido de la izquier-
da, la nominación de Allende fue nue-
vamente cuestionada. El Comité Cen-
tral insistió hasta el final en una figura
poco conocida, su secretario general,

Aniceto Rodríguez. El doctor se impu-
so gracias a una consulta a las bases re-
gionales. El Comité Central se abstuvo.

Las relaciones del PS con los go-
biernos en los que participa tampoco
han estado libres de tensiones. Du-
rante el Frente Popular presionó por
políticas más radicales, lo que termi-
nó en ruptura. Con González Videla
quebró por la “Ley Maldita”. Con
Ibáñez, por su talante conservador y
autoritario. Durante la UP, ni hablar:
su “vía revolucionaria” fue el gran
dolor de cabeza del doctor Allende y
uno de los principales obstáculos a
una salida negociada con la DC.

La conducta del PS cambió tras la
recuperación de la democracia. Con
todo, estuvo cerca de dejar el gobier-
no de Aylwin por el caso Honecker.
Su dirección no se entendió bien con
Frei, tildado de “autocomplaciente”.
Tampoco con Lagos, a quien Escalona
reprochó actuar con prescindencia de

los partidos. Cuando este úl-
timo insinuó en 2009 una
nueva candidatura, la reac-
ción fue gélida. Y en 2017, el
Comité Central lo humilló
eligiendo a Guillier. En 2021,
tras un desaire del FA y el PC,

presentó una candidata propia que
fue derrotada en la primaria.

Nadie, en suma, debiera sorpren-
derse por los signos, actitudes y con-
ductas del PS en las últimas semanas.
Es un patrón recurrente. Un síndrome:
el síndrome socialista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El síndrome socialista

Nadie debiera sorprenderse por los signos,

actitudes y conductas del PS en las últimas

semanas. Es un patrón recurrente. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Eugenio Tironi

“Si estuviera en la Casa Blanca,
terminaría (la guerra en Ucrania) en
24 horas”, repitió más de una vez
Donald Trump durante su campaña,
e incluso llegó a decir que podría pa-
rarla antes de asumir el nuevo man-
dato. La realidad se muestra más
compleja de lo que, en su arrogancia,
cree tener el poder de controlar.
Cumplió tres meses en el gobierno y
todavía no logra ni siquiera que Vla-
dimir Putin acepte un cese el fuego
por 30 días sin antes poner condicio-
nes draconianas. Trump amenazó
ahora con retirarse del proceso de ne-
gociaciones si no hay esta semana
avances concretos. Ni a Rusia ni a
Ucrania les conviene la prescinden-
cia de EE.UU. Lo
necesitan en la
mesa, a pesar de
las desconfianzas
mutuas. 

Frente a la ad-
vertencia, Putin se
manifestó abierto a un diálogo inclu-
so bilateral con los ucranianos, mien-
tras Volodimir Zelenski mandó dele-
gación a Londres para reunirse ma-
ñana con el secretario Marco Rubio y
los cancilleres de Francia y Gran Bre-
taña. En medio de la guerra de aran-
celes, Trump está ansioso. Quiere ob-
tener algún triunfo político y al me-
nos cumplir lo que adelantó en enero
su ahora enviado especial para el
conflicto, Keith Kellogg, que puso un
límite de 100 días, es decir, a fin de
mes, para terminarlo. Pero no está
claro que lo logre en ese lapso. 

Para Ucrania, sigue siendo in-
transable su integridad territorial, re-
cuperar las regiones del este, ahora
en poder de las tropas rusas, y, si bien
parece ya haberse resignado a no ser
aceptado como candidato a la
OTAN, todavía tiene esperanzas de
también recuperar Crimea, ocupada
en 2014, aunque ya se dice que
Trump está dispuesto a reconocerle
el dominio a Rusia. Por otra parte,
Kiev necesita garantías de seguridad
—para evitar una nueva agresión de

Moscú— que podría ofrecerle Euro-
pa solo acompañada por EE.UU. Da-
da la difícil situación militar, más aún
con los envíos de armas norteameri-
canos virtualmente suspendidos,
Kiev requiere un acuerdo lo antes
posible, pero no a cualquier precio, y
Trump no ha dado señales de que
aliente una solución beneficiosa para
los ucranianos. Su enviado especial a
Rusia, Steve Witkoff, ha estado tres
veces con Putin desde febrero, la últi-
ma vez la semana pasada, y se le ha
escuchado repetir los argumentos
del líder ruso sobre Ucrania, mien-
tras pondera la normalización de re-
laciones con Moscú para promover
vínculos comerciales, algo que

Trump también
reitera. En su red
social, el manda-
tario escribió el
domingo, en le-
tras mayúsculas,
que ambos países

podrán emprender “grandes nego-
cios” y hacer “grandes fortunas”. Pe-
ro en estos asuntos, desde el punto de
vista de Trump, Ucrania parece me-
nos interesante, y se prueba con lo di-
fícil que ha resultado renegociar el
acuerdo de minerales estratégicos
después de la fracasada firma en la
Oficina Oval, luego del impasse con
Zelenski. 

Puede que Putin intente ahora
mostrarse más proclive a la paz, pero
sus actuaciones no parecen avalar esa
voluntad. Mientras sus fuerzas si-
guen atacando a civiles, no han cam-
biado las condiciones que planteó en
junio pasado, las que incluyen, ade-
más de la no membresía de la OTAN
yla neutralidad, el retiro de las tropas
ucranianas de las cuatro regiones
ocupadas y la desmovilización del
ejército. Mientras, el estatus de Cri-
mea no está en discusión: para el
Kremlin ya es parte de su territorio,
pero necesita un corredor seguro que
la una a Rusia y ese está compuesto
por las regiones que ya están “anexa-
das” por la fuerza.

La realidad se muestra

más compleja de lo que él

se jactaba.

Trump y Ucrania

Agradecer es reconocer a ese otro que
ha sido un “samaritano” en el camino de la
propia vida. Supone darse cuenta de que
sin ellos la persona no estaría en la situa-
ción beneficiosa en la
que se encuentra. De
ahí que la gratitud
sea una manera de
rendir homenaje a
quien ha encarnado
una atención y fra-
ternidad incluso fue-
ra de lo común. 

Ser agradecido es
una cualidad no me-
nor en las relaciones
humanas, pues es
una de las tarimas
sobre las que se sos-
tiene la vida en co-
munidad. Una persona que sabe corres-
ponder a los favores o auxilios que se le rea-
lizan, de alguna manera muestra que es ca-
paz de recibir el don que se le ha otorgado.
A alguien desagradecido quizás es más di-

fícil amparar, pues no manifiesta la recipro-
cidad esperada. No se trata de hacer el bien
para que agradezcan, pero agradecer es ya
en sí mismo un acto bueno, que comprende

que la gracia de la
que se goza no es al-
go supuesto de ante-
mano, sino decidido
por alguien para res-
guardar y socorrer a
un prójimo en ocasio-
nes hasta desconoci-
do. 

Posiblemente, una
de las deudas más
habituales entre unos
y otros sea la falta de
gratitud, más por in-
conciencia antes que
por intención. Por

ello, despertar las “antenas” de la gratitud
es una pequeña forma de compensar cual-
quier don recibido sin mérito alguno. 
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La gratitud
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